Lucía le había echado en cara que nunca hacía planes con ella porque él había quedado con un amigo, el mencionado Allart, en ver juntos el juego de fútbol.
La investigación posterior estableció que ese mismo día, entre las cinco de la tarde y la medianoche fueron realizadas trece llamadas al domicilio de la pareja. Once de ellas provenían del teléfono fijo de Jorge Allart, una del móvil de Lucía Moreno y otra de un teléfono identificado como el de Roberto Aponte, calle del Puente, 31.
Roberto Aponte fue interrogado y declaró que la víctima había pasado la tarde con él. Según dijo, Lucía y él habían mantenido una relación antes de que ella decidiera hacer vida con Ramiro y continuaban siendo amigos.
Aponte es músico y esa noche trabajó hasta las cuatro en un club cercano a su casa. Su declaración fue confirmada por sus colegas y por el dueño del establecimiento. El club está situado a más de tres kilómetros del lugar del crimen y su coartada fue considerada válida para la policía, al igual que la de Ramiro y Allart, que fue verificada con Carmen Lagos, esposa del último.